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Aparece los Domingos 
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El triunfo de la 
razón humana 


Hay quienes son contrarios y hasta lle 
gan a temer por el posible triunfo de la 
razón humana. 

Poco hace, debatiendo el punto, la par 
te contraria argiiía en mi contra y a fa- 
vor de su pensamiento, que no era dable 
imagina” n pel g +» mayor, que el peligro 
en el hombre de usignar a su idea el triun 
fo de la razón humana, por cuanto al así 
comprenderla, revestiría a este de un cariz 
de superioridad, al que por los mismos 
errores e imperfecciones estaría eterna- 
mente distante. 

En cambio, y queriendo entoda y bajo 
toda forma hermanarlo con el concepto 
científico de la vida de las sociedades, a- 
ducía para el tríunfo de lo colectivo, uná 
mayor eficacia y una mejor estabilidad. 
En una palabra, que daba por factible lo 
axiomático en el grupo, antes que no en 
el individuo; con el agregado aun, que 
de sostener la tesis de un posible triunto 
de la razón, haríamos dogma del progre 
so y de la ciencia, cayendo, o pudiendo 
caer, en el impérativo de un libre albe- 
drío, ta! cual era no hace muchas décadas 
el sostenido erroneamente por los filóso- 
fos. 

Empero, esta manera de argumentar 
no es afó. segun mi criterio, un motivo 
bastante, para negar el triunfo de la ra- 
zón, queriendo ver en ello un peligro. No 
soy de los que han imaginado nunca un 
grado de perfectibilidad al extremo que 
los errores desaparezcan y la verdad su- 
plante en todo a lo real, pero si, conci- 
bo que a medida que el hombre como 
hombre se superiorice, elinalcanzable triun 
fo de la razóu estará menos lejano. 

Querer dar u obligar a tener al indi- 
viduo cierta y consciente responsabilidad 
en sus actos, está lejos de ser un exa- 
gerado y hasta escolástico libro arbitrio; 
porque fuese un equivoco capital, del 
que no sufro, negar a las acciones del 
hombre un enmarañado ovillo de causas 
determinantes. Pero lo que se dice, como 
los extremos se tocan, de ahí que al pre 
tender exagerar la responsabllidad a un 
punto que no se pretende, llegue a caerse 
en oposición, a la parte abismática del fa 
talismo. 

Pienso, y lo veo comprensible, que el 
libre arbitrio extremo, utopicamente con 

. firmado eu su posibilidad, fuera la perfes 





Tiene responsables 








ción absoluta; pero desde que la perfec- 
ción ha sido y sará siempre la suprema 
avanzada delos tiempos, es lógico no re- 
trogadar sinó avanzar, y para ello se pre 
cisa en vez de muchos justificativos de- 
terminantes, muchas responsabilidades ar 
bitristas. Esto se sobreentiende, según 
fuera la instruccion y la parte capacitati- 
va delindividuo. 

A mayor conciencia, mayor responsabi 
lidad, y a mayor responsabilidal, menores 
m:.edos de peligros. 

Ahora, en lo que respecta a aceptar 
un pensamiento o una ley colectiva en 
contra de una razón individual, ni veo 
que destruya niaun q' combata a lo que 
sostengo. Porque, si es lógico admitir uua 
resultante de fenómenos (eficacia que pu 
diera dudarse) derivado del conglomera- 
do social, debe y tiene que suponerse a 
los comienzos como partidos de un indi- 
viduo unico, para el que la generadora 
no pudo ser otra que lo que la parte 
contraria me combate: El triunfo de la 
razón humana. 

De ahí que aunque difiicil y para cier 
tos retrógrados o rutinarios, peligrosa, la 
razon preclamada como triunfo y sin dog 
ma, haya de seria sublime meta de la 
vida humana. 


CHANTECLAIRE 











La lógica de 
la admiración 


La admiración se sublimiza y al mis- 
mo tiempo pierde camino, a medida que 
el hombre se supera y adquiere como es 
lógico, al conocimiento de su propio valer. 

No voy a discutir por eso que la ad- 
miración en los hombres superiores sea 
menor en intensidad y en grandeza a la 
de muchos vulgares que se admiran de 
todo pero que no conocen la composición 
intima de nada. No. En los seres supe- 
riores, cabe una admiración de mayor 
grandiosidad hacia lo que vale, solo que, 
para ellos, disminuyen grandemente los 
motivos. Y se comprende. El individuo 
superior dentro de su relativo perfeccio- 
namiento, ha cruzado por un sin fin de 
etapas inferiores que superan no obstan- 
te a la picparación do los vulgares; y es 
por tanto que, esos motivos o desapare- 





cen, o adquieren el verdadero aquilata 
miento de sus méritos, 

Podrá decírseme, naturalmente, que 
apreciandolo asi, tendremos siempre una 
parte encima y otra debajo: pero no; aun 
que existan y eternamente fenómenos 
para el hombre y cosas desco 
nocidas, no podrá negarse tambien, que 
este mismo hombre y dentro de su rela 
tividad de perfección, podrá conseguir un 
nivel capaz de dispensarle el criterio que 
se requiere, para trasmutar la admiración 
inconsciente en lo que yo llamaría reco- 
nocimiento plausible. 

Hace mas de un siglo que uno de 
los personajes de la memorable Revolu- 
ción Francesa, el insigne Mirabeau, al 
hablar con los descamisados de Paris, les 
decia: «No debemos continuar mas asi, 
los hombres nos parecen grandes por- 
que estamos de rodilias, levantemonos». 
Y efectivamente, esa es en este” mismo 
caso, la causa de la desgraciada y frecuen 
te admiración de los hombres de nuestro 
tiempo, que, sin lógica favorable ni justi 
ficativa, a no ser'la sola ignorancia, se 
admiran y se emboban estupidamente, 
con la contemplación de todo aquello que 
hacen los demas, no pensando, que por 
si mismos, podrian imitarles, si llegasen, 
lo que es muy facil, a comprender, que 
la admiración pierde camino o se subli- 
miza por conciencía, a medida que el 
hombre sabe quien es, lo que vale y lo 
que puede dar, 


Virraro EPAMINONDAS 





Ni bien, ni mal 


Yo comparto aquella idea de que si la 
naturaleza, madre de tedo lo creado, no 
es ni buena ni mala, no se deben admi- 
tir tampoco como una irremediable fatali- 
dad, las nociones humanas que hay sobre 
los conceptos del bien y del mal. 

Ambos conceptos, no son en suma 0- 
tra cosa que dos abstracciones simples, 
emanadas del modo y la forma como la 
humanidad interpreta y respetaa las con 
clusiones lógicas de esa misma Naturale- 
ZA. 

Admitido el mal en la sociedad presen 
te, debe atribuirse tan solo a una falta 
manifiesta de desarmonía, originaria en 
un todo, del atraso y de la misma mala 
fó6 quo albergan les hombres en $u 9014 
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zÓn: 

Piocediendo con equidad y con justicia, 
que es la manera como lo exigen en to 
do momento las circunstancias, no ten- 
dríamos ni los exagerados beneficios del 
bien, ni las consecuencias desagradables 
del mal. Cosas en contrario, que han for 
mado y hasta conseguido objetivarllevando 
las a la practicá, las argucias y las des- 
viaciones de nuestro linaje. 

- Por consiguiente, hemos sin esfuerzo 
y por razón de convenir, que en realidad 
ni el mal ni el bien son necesarios, y mu 
cho meros, resultante natural de las leyes 
verdaderas de la Naturaleza, y que si, por 
las desarmonias resultan cosas reales, el 
imperio de la ¡justicia al homogeneizar 
tarde otempramo a los hombres, podrá 
y sabrá demostrarles su falsedad, junto a 
su inconsistencia y a su iumaterialídad, 


A. Gutierrez. 


OH... TU ALMA! 


a 
Para Elvira Iglesias. 


¡Yo no se lo que tienes... cuando siento 
los suspiros ardientes de tu almita; 
los reprochas eternos de tu cuita, 
que se ensalma en mi ser con sentimiento! 


De tu cuita que llega como el viento, 
y en el alma penetra..., allí se agita 
cuál un dardo punzante que me excita 
a que alce mi canto muy violento, 


Tan violento, que grite enronquecido 
al humano canalla, y enceguecido 
se levante con fuerza de ciclón. 


'Barriendo en el terrible torbellino 
de su ímpetu, al mal de su camino, 
mostrando nuestro rojo pabellón... 


Ana M Pesciallo. - 
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Calma chicha 


"Hasta el momento de escribir estas li 
neas no se ha producido todavia el aten- 
tado constitucional que encarna el nuevo 
proyecto de Legislación periodística. La 
carta fundamental del pais sigue gozan- 
do por consiguiente del sentido que en 
este punto informar sus tácitas declara- 
ciones; salvaguardia del derecho inaliena 
ble de los ciudadanos para expresar sus 
ideas por la prensa sin censura próvia. 

Pero esta calma aparente, es solo un 
compás de espera. Y digo calma aparen 
te y compás de espera, por cuanto se me 
asegura que el legislador, padre del nue 





vo agregado, signe imperteriito con la 
pretensión de llevarlo al recinto de las 
camaras, haciendo caso omiso de la gran 
polvartda que sus e nelusiones  arbitre- 
rias tuvieron el poder de levantar, 

La tormenta ruge pordentro, y la cal- 
ma chicha apuntada, no es otra cosa 
entonces que el signo precursor del ven- 
dabal a desencadenarse. 

¡Bien venga el rudo pampero, cuando 
la justicia humana de los hombres lo in- 
vocan! 

Querer cercenar el derecho_de infor- 
mación y Crítica de la prensa, es pura- 
mente engendrar saludables tempestades. 
Por esto la rebelión hermosa del momen- 
to. 


FERRAN 








Comentando un 
juicio burgués 


Un artículo aparecido ultimamente en 
«La Prensa», nos obliga a demostrarle 
nuestro agradecimiento. Aunque  obse- 
quio semejante pudo bien obtenerse, sin 
que los grandes voceros de quien supo- 
no nuestro enemigo, lo prodigasen al elo 
giar-las ideas anárquicas en las perso- 
nas de otros lares. 

«La Prensa», el gran diario metropo- 
litaro, ha engalanado una de sus páginas 
con una pequeña biografía de quizas el 
mas decidido campeón: del anarquismo: 
de Enrique Malatesta, y entre otras co- 
sas dice: 

Em el año 1887, las primeras mani- 
festaciones que se hicieron en esta eapi- 
tal en favor de los intereses obreros, no 
estaban del todo definidas en cuanto al 
espiritu doctrinario que las inspiraba» . 

«lil tiempo secencargó despues de de 
fnirestas dos tendencias opuestas, y to 
dos sabemos quienes han sido los jefes 
del morinviento socialista entre nosotros, 
pero pocos sabran que el personaje cul- 
minante del otro bando obrero fué el mis 
mo Malatesta, a quién se atribuye la ac 
ción que acaba de conmover a toda Ita- 
lia, 

Primeros parrafos que dan quizas sin 
quererlo alas ideas anárquicas, primicias 
disputadas por los socialistas, afirmando 
de paso lo dicho porel leader francós de 
aquellos, Varlant, de que en las socie= 
dades gremiales donde se inmiscuyen los 
anarquistas, estas se vigorizan. Porque, 
hay que reconocerlo, quierase o nó, ni los 
socialistas nilos mismos sindicalistas son 
'apaces de promover agitaciones intensas 
y ecúanimes, al extremo de llegara inte 
resar a esa señora opinión pública, en fa 
vor de una causa libertadora que pasa de 
lo nacional a lo internacional. 

Para los primeros, lo importante es tan 
solo la política y el resto secundario, 
'ambiando en tanto los segundos a la po 


Libre Exam en 





«Mmorza sin 


la 
pensamientos 


litica por el «sindicato» y 
dicab»; sin importarles de 
que a'ecten a los no afiliados: que pase 
las puertas del gremialismo; que levante 
el espíritu de la masa: y en fín, de mo- 


do que pueda cundir como ejemplo alti- 


vo y dignificador, formando block que en 
un memento dado se compenetre de su 
fuerza rea! que se consigue untcamentecon 
la mas alta propaganda de educación al 
pueblo, 

Y esto se sabe y no de ahora, hasta 
por los mismos psicólogos burgueses que. 
fingen o aparentan ignorar. Se sube de 


la fuerza posible de un pueblo, existiendo 
sinceridad en la obra del 0s pri prenda 
tas al alcanzar propios an! solos libertado- 
res, y que viene demostrando a su vez to 
do lo que se hubiera podido realizar, 
esos redentores obrasen - tal cual 
los llamados anarquistas. 

Sin hacer historia, basta recordar para 
poner de relieve lo que se dice, con el 
caso del Centenario, la huelga de Quik 
mes, la de los vidrieros y otros gremios 
y la prisión misma de Antillí y Barrera, 
quejunto a lo que sucede en Halia, es un 
ejemplo viviente del gran poder de la 
idea, pese a todos quienes se justifican 
con la frase consabida de «No estamos 
preparados». 

«La Prensa», por su parte añado: «Ma: 
latesta es un agitador de fé que ha pre 
conizado y preconiza sus ideos con la ho: 
nestidad de una convicción honrada. Ha 
vivido y desenruelto suarcción sin otros 
recursos que los de su trabajo personal 
de litógrafo, rechazando en toda oportu* 
nidad los auxilios pecuniarios que se le> 
han ofrecido para fomentar et propósito 
de su propaganda, 

«in la misma época a que nos refe. 





si 
obran 


rimos, fue sospechoso de complicidad, 
simó autor prineipal, de una folsifica=. 
ción de billetes del «Banco de ta Pela. + 


de Córdoba . 

Por lo que se ve, el escritor del gran 1 
diario ignora la «Psicología del socialis- 
ta anarquista y el poder que tiene esa 
idea en los hombres animados de un: fir : 
me propósito; para llevar adelante al: 
ideal, una vez convencido, de la bond ad 
y de la belleza que encierra, 

Además, y aunque el caso «de la falsi 
ficación fuese cierta, ne hería otra cosa 
que demostrar el grado inteligente del : 
individuo, ablie ando su prodt ctoa la con 
continul dad de una obra, ya que el mis- * 
mo diario reconoce y agrega:  fulsifica- 
ción que no resporilía al propósito de 
obtener dinero pura el luero personal de * 
Malatesta y sus compañeros, para * 
conseguir medios a fin de proscquir la 
campaña ayitadora». 

Lo que afirma, la brillanto actunción 
en el concepto woderno de la vida que! 
este anciano batallador ha llenado como 


SinO 


un digno y cabal exponente. 

«Mulatesta entiende por conmmnismo lat 
abolición de la propiedad individual, y 
sn 


cree que la sociedad debe moverse 











Libre Examen 
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ninguna clase de gobierno ni de autori- 
dad, aya sea esta monárquica, republica 
o en forma de delegados mas o menos 
socialistas». 

«Les pues partidario ee la supresión 
de toda autoridad, y consecuente con es 
tos principios, condena el crimen poléti 
coten la persona de monarcas, presiden 
tes 1 otras «mtoridades, porque tales ac 
lo supunen en sus autores el má de qu- 
toridud, puesto que obramlo así se cos 
tituiyen cn policén, en jueces, y hasta en 
verdugos de sus victimas». 

Y concluye: «No es, pues Malatesta 
como se ve, el tlividuo peligroso. que 
por asuponerse». (Ni lo. son señores 
mios-los bravos y ecuánime, compañeros 
deportados o encarcelados que-son y ham: 
sido aquí, en la enpital: Argentina; w 
vanguardia de la civilización “y del pros 
greso). ctimolgra hi 

Y esto mismo, hay que AciNe constan 
cia, no fué motivo para que «La Prensas; 
en hon»: de la verdad cómo lo-hacs: aho 
ra para nuestro compañero,” cónmoviera 
sus fibras en presencia delos repugnans 
tes atropellos comectidos:on las pesonas 
de muchos Otros, +0 torio 

- Pero, silencia esto, como ha: silenciado 
otrora al mismo hoy biegrafiado, «y si-mal 
no recordamos, lo ha considerado ante- 
riormenté como:a un individuo tenebro=- 
so, que desde Londres dirigía los conju 
ros anarquistas, que tramaban en las 
sombras planez siniestros y espeluznan 
tes en contra de personas do gobierno 
y de testas coronadas. 

Por esto, que nosotros, no podas 
mos por menos, visto los pao ver- 
tidos y aquí transcriptos, que dar las gra 
cias por tanta prodigalidad, aunque al 
fín de cuentas diga luego en estas últi- 
mas cCuatra palabras su negación: 

«Felizmente, para la paz del país 
amigo, la rebelión fué a tiempo sofoca- 
da». 

Con tolo, no se sofoca el ideal de luz, 
y a trueque de vallas y de obstáculos, de. 
pródicas y de articulistas asalariados, la 
chispa de Ancona fué como tantas otras, 
un incentivo para la hoguera mayor. 


TEOCRITO 


Intima 


A un amigo de mi pujaneso 
—S 0, po 
¿Alguna vez contomplaste 
en su jaula prisionero 
al pajarillo parlero du. 
con impaciencia agitarse? 
¿No le has visto con que afán 
abrillantando sus galas : 
extender sus tiernas alas 
ansiando poder volar? 





¿Has visto como febríl 
salta loco y jadeante, | 
buscando un sitio ankelante 
por donde poder salir? 


«¿Por qué tiene tal empeño 
si en su prisión encerrado, 
es con esmero tratado 
y mimado de su dueño? 
¿Por qué pretende en su huída 
salir del mundo al azahar 
y odia la hospitalidad 
que su jaula le convida? 


¿Jl con pueril candidez 
al traves de su enrejado, 
«mira el mundo extasíado 
1 aóle parece un lden. 
Y envuelto en mil ilusiones 
¿0 desu loca fantasia 
43 oquiere el placer, la alegría, 
dle «fuera de aquellás prisiones, 


en >? 


Más alguien llega inconsciente 
'a dejarle en libertad 
trocándose en realidad 
++ ló que soñó locamente; 
de y el:que ya libre se mira 
despliega al viento susalas, 
cruza las sidereas salas + 
y con incremento gira; 
«y: teniendo todo en poco 
de cuanto a su paso alcanza, 
sigue siempre, en la esperanza 
de elaratss hasta lo ignoto. 


:¿Que importa los aquilones 

- ni el tremebundo huracan, 

ni el furor de los ciclones 

si el goza de libertad. 

¿Qué? ¿puede caer vencido 

por la bruta tempestad? 

Nada importa, si ha vivido 

en completa libertad, 


Santos Peñafiel 


SUPREMO ARGUMENTO 


Para «LIBRE EXAMEN» 

La bondad del ideal anarquista, no so 
lo es afirmada por sus apóstoles y soste 
nida por sus. propagandistas; si no que 
es corruborada, por laactitud que en con 
tra nuestra asume la burguesía. 

Un ideal que no se fundamentara so- 
bre bases racionales y científicas, que no 
se resistiera al análisis y la crítica de los 
estudiosos, que no satisficiera las exigen 
cias delos espíritus justicieros, quedaría 
anulado por su propia inconsistencia. Su 
desaparicion como ideal filosófico, su 
muerte como principio sociológico, haría 
prematura a su vida, perecería en el pe 
riodo de la infancia. 

Sin embargo; el queno sea asi, nos lo 





demuestra la misma burguesía quedando 
asombrada antesel avance del anarquismo, 
aterrada ante el hecho de verle invadie 
todos los campos; pisoteando lógicas y 
dereclios, ahogado todo humanismo y 
justicia, con verdadera saña —mas aun— 
con boca hidrófoba, le persigue en la 
idea y en los hombwes, llegando hasta 
violar lo más intimo, y cercenando los de 
rechos mas sagrados. 

El pueblo que ya siente ansias de a 
mor y libertad; que va siente hambre de 
pau y de justicia, ante el fracaso de las 
distintas ideologías, era lógico y fatal que 
fuera al anarquismo, como único ideal, 
capaz de solucionar el problema de su li- 
bertad y de su propia vida. 

Ha sufrido la titania de todos los ma 
tices políticos, ha sentido en su cuello 
el dogal de todos dos autoritarismos, y 
se ha convencido que, siendo el mal in 
herente al rogimen; su bienestar no estri 
ba en el triunfo de tal o cual partido po 
lítico, y no há temido estudir al anarquis 
mo, que hoy do acerta- y 10 p:Opaga. 

El anarejuismo estalileciondo la igual 
dad económica, resuelve y soluciona el 
problema de la libertad y dela justicia pa 
rael pueblo. Y como un triunfo destrui- 
ría las prerrogativas “que hoy goza el 
privilegio, la burguesía, temiendo las rei 
vindicaciones proletarias, dicta leves coar 
tando la libertad de pensamiento en sus 
diversasmanifestaciones; para retardar, ya 
que evitar no: puede: -la evolución de la 
sociedad. 

Los privilegiados, no temen a quíen 
quiere -compartir sus privilegios; pero si 
temen, al «quo quiera auular todo privile- 
gio en la socielad. Y como ellos en. su 
condición de privilegiados, gozan de to- 
das las prerrogativaste inmunidades, es 
que quieren evitar la difusión del anar- 
quismo, y para esto, nada mejor, que le- 
gislar en como'se ha de hablar y-esoribir. 

Pues bien, cliando el enemigo abando 
na el campo de la lógica:y la razón, cuan 
do se niega a¿emitir conceptos Aaizu 
latar valores + ideológicos; y * en  cam- 
bio, argumenta con represiones. y coaci 
ciones, - implicitatrontt icónfiesa la razón 
que al adversario le -ASISte,: > 5 

Los privilegiados, 103 Yue gozan de to 
dos los derechos -y irébrragativas, estan 
empeñados en evitar la difusión del anar 
quismo, legistán y dictaminan en contra 
de su propagatida ¿y que «argumento - de 


mayor peso podriámós “aducir en pro de* 


nuestros idedles; et.de: nuestro 
de nuestro supe emo" ¿r- -umónt +? 


ij 


mejor, 
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¿Tacticas? >: 


Parece que en 6 pregunta se encuen 
tra sujeto el pensamiento de los hombres 





> 


5 _ A o. Oe ía LLL QALRUT[Z6ÁA AS 
AAA AA A A A AA AAA 


que militan en la entraña de este "rógi- 
men malsano que pudre el ambiente y 
oprime a la especie humana. 

¿Porquó se detienen? Antes de contes 
tar a la pregunta «tácticas» habría que 
ampliar la última. Y es muy dificil ha- 
cerlo sin herir sentimientos y arrancar 
las máscaras de muchos hipócritas, que 
bregan en las agitaciones con la sola. in 
tención de asegurar el mendrugo, como 
existen otros, -y aqui la mayoría- que 
militan con dos intenciones, primero. la 
del mendrugo, y segundo, van buscando 
como los personajes fantásticos el ganar 
un nombre o una fama, que al nacer fe 
nece, puesto que nace tísico, moribundo, 
como .nacen las plantas entre las aride- 
Ces rocosas... - 

Los revolucionarios actuales que dia 


riamento alientan a las muchedumbres y. 


se ponen a la cabeza de las manifestacio 
nes callejeras para pedir alguna mejora 
a los gobiernos, que por la imbecilidad de 
los hombres están en los palacios del 
absurdo y la infamia, sor los culpa 
bles del atraso en que están los prepara 
tivos de la anunciada Revolución Social, 
tan predicada, tan deseada por los que 
son de alma y de fibra revolucionarios, 
y tan estancada en los cauces de la co- 
rriente revolucionaria por existir en esos 
cauces, pantanos, peñas rocosas por cu- 
yos poros destilan materia putrefacta que 
corrompe la cristalina corríente de la 
Revolución. 

La táctica para el aceleramiento de la 
Revolución, no la sabran nunca los que 
simplemente se ocupan de leer, por cuan 
to que, los que escriben tienen la terque 
dad de una forma casi individual, resul- 
tando que en cada periodico sembrador de 
ideas, hay un par de individuos que a 
renglon seguido como las lecturas bíbli- 
cas, desmienten con buena fé lo que con 
mejor intención predican en las mismas 
columnas. 

Pasaremos un siglo mas con las actua- 
les doctrinas, y al fin del siglo, tendre- 
mos mas imbeciles, mas traidores y mas 
vividores de la pluma siempre empeñados 
en pe-petuar la ignorancia, haciendo que 
transmigren el crimen y el robo, que son 
la vida de las hordas encanalladas de go 
biernos y religiones. 

El sembrador de la discordia, el que 
trastorna a las inteligencias cuando el 
primer síutoma de ideas penetra en ellas, 

"ese es el culpable de todo el mal que 
pesa sobre nosotros y que pesará sobre 
- los que vienen, confiados en que nuestra 
obra les dejara campo en donde vivir, y 
tendran que maldecir nuestra memoria 
porque no les legaremos otra cosa que, 
la ley animal, la creencia impía y el po 
der absurdo, y un estado sin razón de 
serlo, como no ha podido ser ninguno. 

La animalidad tiende a tomar cuerpo 
en forma, en lo que a fuerza de evolu- 
ciones al paso de los siglos se hizo forma' 
humana. El instinto del hombre «podero 
so» cosa que es pura fantasía, puesto 
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a 


que el poder de los hombres no existe- 
no es instinto de honibre; sería honrarlo 
al compararlo a la fiera, pues ésta, una 
vez hambrienta, no devorará a los suyos 
como hace la fiera «civilizada» clavando 
siempre sus garfios en sus semejantes, 
seres todos, que han cooperado para dar- 
le ese absurdo poder de que está poseida. 

El hombre fué el mónstruo sin ojos 
en su edad primitiva, y +i pasó por ci- 
celos en los que vio la luz, acaso lo fulmi 
1ó ésta, y ciego ahera y sihb esperanza 
de ver, (puesto que ya pasó el intervalo), 
representa el papel último de su hermana) 
puesto que el caballo, el buey, el asno y 
demas compañía, gozan ya de su libertad 
propia, cosa que el hombre con tanto 
alardear no ha podido conseguirlo; y lo 
que es peor, no lo conseguirá si no es 
salvando a nado el pielago de sangre que 
lo separa de la civilización. 

Se ha dicho que estamos civilizados, 
puede ser, pero, o no han sabido lo que 
han dicho, o la palabra civilizAción como 
la de «honor» no se sabe aun lo que sig 
nifica. A mi entender, la civilización de 
hoy, es el crímen, el robo y la barbarie, 
esta es la civilización que tiene el siglo 
XX. La civilización con tanto como luce 
en nuestros dias, no esta ni en el prin- 
cipio del principio, para llegar a eso, 
falta una jornada larga, muy larga, y la 
mas terrible; pues los hombres han per 
mitido, y han construido la muralla de 
hierro que ahora ven imposible de des- 
truir. ; 

Esa preparacion de lucha que hasta el 
presente se ha formado, no ha sido pre- 
parar la herramienta de demolición, ha 


sido revestir mas y mas la muralla que - 


ataja el paso hacia las fronteras. Toda 
la ciencia; el ingenio, la inteligencia y 
la fuerza, han sido empleadas en cons- 
truir el aparato engrosador de la fuerza 
monstruo del poder absurdo para destruir 


al poder real siempre, arrastrado por el 


fango. 

La anarquía busca tácticas, y la anar 
quía engendra la ley opresora en el mo 
mento que se pronuncia, y es, que la tac 
tica ya es conocida por los poderosos 
que son el vientre donde mora la anar- 
quía. ¿Luego como tiene que ser la tac- 
tica para vencer al enemigo, si el mismo 
enemigo tíene que alentar y prestar su 
apoyo para la realización de la obra? 

La familia productora, constituida eo- 
mo está, no avauzará un paso hacia el fu 
turo mientias n> se descomponga y tome 
caminos difiren'es a los que persigue. 
Tiene la Anarquía en sus escasas filas 
peores elementos «dirigentes» que basa- 
dos en las costumbres feudales;. preten- 
den poner vallas a las multitudes, y de 
admitir lo mas mínimo, deja de ser Anar 
quia. Anarquia segun creo, es la vida, el 
pensamiento y la acción libres sin que 
el individuo «mas» imponga condiciones 
al «menos» ni por su intelecto ni por su 
fuerza material. No puede ser que con 
los mótodos empleados hasta ' ahora se 
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acelere la marcha de la Revolución, por 
pretender los mismos revolucionarios po- 
nerse a la cabeza de una multitud que 
cada uno por si, se cree suficiente a ser 
un capitan. La anarquía tiene reyes, in- 
dividuos que al hablar o escribír pintan 
la vida roja, y en sus hogures, en los 
puestos que ocupan, y en sus mismas 
almas, es negra, y los que e=peran el re- 
suitado ven tambien que son victimas del 
engaño descarado a voCes, y de aquí, un 
paso atras, Esto es la 
Anarquía, de 10 poder ser lo que se di- 
ce, valiera mas no esc: 


o ser o no ser», 


presen 
tar la plums ha mane + vs puñal en 
; : 
¡a otra como tan hecio 10s +0 ividuOs 
de la elericzualla, Cristo en ua 11ano y 


el veneno, la espada y la confis:a ón en 
la otra. ¡No, y' no! Es tiempo «+ -acar la 
careta y ver claro; pues en medio de la 
imbecilidad que reina entre nosot os, ve 
mos que al par que somos victimas de 
la explotación por medio de la fuerza 
armaba que sostenemos, somos victimas 
al mismo tiempo por los 1 ismos directo 
res de los movimientos revolucionarios; 
y para no desmentir esto, se necesitaría el 
peso que marcara la exactitud de lus con 
ciencias, y a un lado los justos, que se 
rían pocos, podríamos marchar seguros a 
la Revolución, sin miedo a las traiciones 
de que tantas veces hemos sido victimas. 


F, M. Casildo 


- HEROICA 


Hierve en mis venas sangre ¡jacobina, 
arde en mi frente un rojo “lapidario 
que con su luz esplendida ilumina 
el cerebro anodino del gregario. 


Radiante cual la estrella matutina 
oriéntame en lu senda del Calvario, 
la antorcha de ídeal que vaticina 
la redención dei mundo proletario, 


Tenaz yhercileo platiudor der Verbo, 
la votdad “por blasón, de valio bleza 
es mi afán batallar contra el protervo. 


Por eso ante la absorta muele ' 
destaco de la Idea la grunde.a 
como águila caudal sobre una cuimbre. 


'mibre, 


León F. Fiel Caminade 


— Y ye —— 


al y o 
Filosóficamente 
. —$— 
Los moralistas, en el deseo de encon- 
trar una forma por la cual la humanidad 


pueda ser felíz, han fantaseado de tal ma 
nera en la creación de preceptos para 








llegar al fín deseado, que han consegui 
do, como resultado de la asimilación dé 
un montón de facultades antinaturales en 
el individuo, la formación de una socie- 
dad de hipócritas y simuladores. por el 
fracaso de las leyes espirituales deriv adas 
del mandato de las religiones. 

Y el fracaso de los preceptos, el fraca 
so de una mora: «ue sirva de guía a los 
actos lel individuo, es debido a que nin 
guno de ellos +4 de acuerd> con la 12 
turaleza del hombre, - 

Amar a la humanidad, amar al próji- 
mo como así mi-:'0. son mandatos ab- 
surdos y de una asia ción tan imposible 
“al ser del individuo. «omo imposible es 
tocar la luna con !a «:ano. 

¿Com> es posible amar a la humanidad 
si en su inmensa mayoría la componen 
seres que no conocemos? Es tan ingenua 
esta aspiración como el pretender que ha 
ya quión ame a Dios sobre todas las co- 
sas. 

En la generalidad de loscasos los que 
pretenden encaminar a la humanidad por 
un se; d o armónico en sus relaciones, 
no han tenido el acierto de hacer sus es 
tudios en el hombre mismo, en su plena 
natu idad, e investigar la satisfacción in 
tima en el individuo, originaria de un 
acto que representa un bien material pa 
ra otro. 

Se imagina, seguramente; que el hijo 
de la Judea por amor a la humanidad ] ro 
dicaba su doctrina. Se imagina, tambien, 
que cuando el dolor se cierne sobre l»s 
habitantes de cualquier lugar del plane- 
ta, el contribuir en una u otra forma a 
aliviar el mal, es un resultado del amor 
que se siente por aquellos que sufren. 

Fn el egoismo, origen del altruismo, es 
tá al germen de aquella propaganda mís 
tica, de aquella doctrina de gnivr, que Je- 
sús esparció sobre los pueblos creyendo 
que reportaría un bión para los humanos. 
El se amaba a sí mismo y por eso se 
daba la satisfacción de hacer un bien a 
los demás! 

Los que contribuyeron a hacer menos in 
tensa la triste situación de los sobrevi- 
vientes del terremoto de la Calabria o del 
desastre de la Martinica, no lo hicieron 
por amor a esos desdichados, sinó por- 
que aquella acción importaba un goce pa 
ra éllos, los benefactores. 

He ahí el egoismo, impulsador de to- 
dis las grandes obras y del bien al pró- 
jimo. 

Supongamos que mientras paseamos 
porel muelle, un hombre, desconocido 
para nosotros, se cae al agua; seguramen 
te haremos lo posible por salvarle, ¿por 
qué? ¿por amor? pero sino le conocemos 
no podemos amarle. No; no es por amor 
que le evitaremos la muerte o .el sufri- 
miento; no mintamos. Es porque el es- 
pectáculo de la desgracia nos trae una 
impresión de dolor, y nosotros queremos 
darnos dicha: por eso lo salvamos. En 
cambio, si ese hombre se hubiera ahoga 
do en Rusia, por ejemplo, no  hubiera- 
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mos sufrido nada. Esto nos prueba que 
no podemos amar al prójimo. Este puede 
recibir un bien, si, cuando damos un go 
ce a nuestro yo que tanto amamos. 

Entonces, séamos mas racionales, haga 
mos en el niño de hoy, el hombre libre 
de mañana, sin prejuicios ni hipocresias; 
que el hombre aprenda a conoceral hom 
bre, que no se engañe, y sepa apreciar 
en su verdadero valor les actos de sus 
semejantes. Que adopte una moral indivi 
dual, una moral de amor a si mismo, la 
única que velará por que la conducta 
del individuo no sea un peligro para la 
sociedad en que viva. 

El que se ama a símismo no comete 
actos que amengiien el valor de su yo. 


Martín Reyna 








Divina Madona 


' Para «LIBRE EXAMEN. 
Divina madona de las tristes' vidas, 
ciuame de males que en el alma siento, 
en mi cerebro inculca ideas bendecidas 
y alienta a mi ser con tu futuro aliento: 


Haz que el hombre sea todo pensamiento, 
y alumbra. las frentes por el bien uncidas: 
que eres santa y buena, dale tu portento 
loh divina madona de las tristes vidas. 


Tú velas el ensueño* de las rebeldías, 
tú sanas las penas de melancolías 
y alejas el alma de — fatalidad,” 


¡Divina madona de sacra utopía: 
haz que en tu alma vibre la puraalma mía 
y en tí sueñe y more toda eternidad! 


Juan B. Grimaldi. 
Rosario de 1914 


Las minas 


La sociedad humana tiene todo lo que 
en el teatro se llama el foso. 

El suelo social está minado por todas 
partes, ya en favor del bien, ya en favor 
del mal, Estas obran se superponen unas 
a otras. Hay las minas superiores y las 
minas inferiores. Hay un alto y un ba- 
jo en ese oscuro subsuelo que se abre a 
veces sobre la civilización, y que nuestra 
indiferencia y dejadez huellan a cada 
momento. Las tinieblas esas sombras en- 
cubridoras del cristianismo primitivo, so 
lo esperaban una ocasión para hacer €x- 
plosión en tiempo de los Cósares, y para 





inundar de luz el género humano. Por- 
que en las tinieblas, sublimes hay luz la 
tente. Los volcanes están llenos de una 
sombra capaz de arrojar llamas. Hay ba- 
jo el edificio social, el complicado siste 
ma de los sótanos de todo edificio gran- 
de, excavaciones de todas clase. Allí es- 
tan las sofísticas religiones, la mina filo 
sófica, y la mina revolucionaria. Unos 
cavan con la piqueta de la Idea, otros 
con el número y otros con la cólera. Se 
llaman y se responden desde ' una cata- 
cumba a otra. Las utopías caminan por 
bajo: de tierra en las galerías, y se rami 
fican en todos sentidos. Encuéntranse a 
veces y fraternizan. Algunas veces com 


baten entre sí... Pero nada interrumpe 


ni detiene la tensión de estas energías 

hácia su fín, ni la vasta actividad simul 

tanea que va y viene en aquellas oscuri- 

dades, y que transforma lentamente lo 

superior por lo inferior, el exterior por 

el interior: inmenso hormiguero descono 

cido. La sociedad apenas sospecha , estas 
excavaciones, que, dejandole la superfi- 

cie, la cambia las entrañas. Tantos pisos 
subterraneos suponen otros tantos traba- 
jos diferentes, ¿que sale de todas estas 
protundas cimas? El porvenir. Cuando 
mas se ahonda, mas misteriosos son los 
trabajadores, El trabajo es 'bueno hasta 
cierto punto en que el filósofo social sabe. 
conocer. Mas allá de este grado es dudo 
so y mixto: mas abajo llega a ser ferri- 
ble. A cierta profundidad, las excavacio 
nes no son ya penetrables al espíritu de 
civilización: el límite respirable del hom 
bre está traspasado; yes posible un prin 
cipio de monstruos. La escala decenden 
te es extraña: cada uno de sus escalones 
corresponde a un piso en que la filoso 
fía puede asentar el pié, y donde se en- 
cuentra a uno de esos obreros, algunas 
veces sublimes, y otras deformes. Y asi 
se continúa. Mas abajo aún en el límito 
que separa lo indistinto de lo invisible, 
sevislumbra confusamente otros hombre 
sombríos, que acaso no existen aún. Los 
de ayer son espectros: los de hoy son lla 
mas; los de mañana...veremos. La vista 
del espíritu los columbra oscuramente; es 
decir: luminosos. El trabajo embrionario 
del porvenir es una de las visiones del fi- 
losófo. ¡Inaudito espectaculo! ¡Un mundo 
en el limbo, en estado de feto! Realmen- 
te aunque cierto encadenamiento grandio 
so, invisible, une entre sí y sin saberlo 
ellos mismos, a todos estos minadores sub 
terraneos que casí siempre se creen ais- 
lados, y no lo están, sus trabajos son muy 
diversos, y la luz de los unos contrasta 
con las llamaradas de los otros. Los unos 
son paradisiacos y los otros son trágicos. 
Sin embargo, sea cual fuera el contraste, 

estos trabajadores, desde el mas alto has 
ta el mas bajo, desde el mas sabio hasta 
el. mas igna:q, tienen una somejanza, y 
es el desinterés. Prescinden de si p: vpios, 
no piensan en sus personas, ni un sus 
particulares intereses: ven otra cosa distin 
ta de ellos mismos. Tienen una mirada , 
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esa mirada busca el ideal. El primerotie 
netoda el alma en los ojos; el ultimo por 
enigmático. que sea, tiene en sus pupilas 
esta pálida claridad. 

_Respetemos de todos modos a todo el 
que tiene por signo la pupila Ideal. La 
pupila sombría es el otro signo, En ella 
principia el mal. Delante de aquel que 
no tiene mirada, meditad. y estremeccos. 
El orden social tiene también sus mine 
ros negros. Hay un. punto en que el 
ahondamiento es el enterramiento; en que 
la luz se apaga. Por bajo de tod: is ESAS 
minas que acabamos de indicar, mas aba 
jo de todo este sistema inmenso, venoso, 
subterraneo, del progreso y de la utopía, 
y sin relación alguna con los pisos supe 
riores, se halla la última zapa. 

Sitio formidable. Es lo que, hemos de 
signado con el nombre de foso. Es el fo 
so de jas tinieblas. Es la cueva de los cie 
gos. Este foso se comunica coy los abis- 
mos. Allí el desinterós desaparece. Ll so 
fisma se bosqueja, copy toda "claridad. La 
máxima es: cada cual para sí. Jl <yo» 
ciego, aulla, busca, tantea y roc..El Ugo 


lino. social se halla en: este caso. Los. se-, 


res feroces que vagan por estas profundi. 
dades, casi bestias, casi fantasmas, nO Se: 
preocupan en el, progreso universal; igno. 
ran la idea y la palabra; no, se cuidan 
mas que de la satisfacción del apetito indi 
vidual. Casi carecen de conciencia, y hay: 
en su interior una especie de tabla rasa 
atentadora. Tienen. dos madres; la ingho 
rancia y la miseria. Tienen una guía: la 
necesidad; y y, por toda forma de satisfac- 
ción, el apetito; son brutalmente voraces, 
es decir, feroces: no.a la manera del dós 
pota, sinó a la del tigre.. Del padecimien 
to, estas larvas pasan ¡al crimen: filiación 
fatal; engendro vertiginoso; lógica de la 
oscuridad. Lo. que se arrastra en el foso 
social, no es la reclamación ahogada del 
ideal;'es la. protesta de la materia. El hom 
bre se convierte allí en dragón. Tener 
hambre y sed es el punto de partida; ser 
sombra es el punto de llegada. Acaba- 
mos de ver. una de las regiones de la 
mina superior, de la: gran Zzapa. revolu- 
cionaria, filosófica y social. AlÍf acabamos 
d> decirlo, todo es medianamente puro, 
digno y. honrado: Allí ciertamente puede 
uno engañarse, y. se engaña; pero el exror 
es sublime, porque lleva envuelto en sí 
el heroismo. El.conjunto. del trabajo que 
allí. se: ejecuta, tiene dos nombres: .reden 
ción y progreso. Ha llegado el momento 
de entrever otras profundidades: las- pro- 
fundidades repugnantes.- lxiste bajo la 
sociedad, insistimos en ellos, y - existirá 
hasta el dia que la ignorancia sea, destrui 
da,; la. gran cadena del mal. Esta cueva 
es la iltima de todas y la enemiga de 
todas. Esclodio sin excepción. Esta cue- 
va no conoce filósofo alguno: su puñal 
nunca ha servido para fajar una. pluma. 
Su negrura notiene relación alguna con 
la sublime negrura de la tinta. Pos 

Nunca los dedos de la noche que se 
crispan bajo aquel tocho asfixiante han 


jeta: suprimir esta. 


hojeado un libro, ni desplegado un perió 
dico, Esta cueva tiene por fín la excava 
ción de todo. De todo, ineluso. las zapas 
superiores, a quienes execra. Es tinieblas 
y quiere el caos. Su bóveda está formada 
do. ienorancia. Todas las demás minas, 
las de arriba, no tienen mas que. un ob+- 
A esto tiende por.to 
dos sus órganos a la vez, así por el, me- 
joramiento de lo real, como per la .radiía 
ción del ideal, la filosofía y el progreso. 
Destruid la nueva jenorancia, y habrójs 
destruido la sima-Crimen-Condensemos 
en algunas palabras una parte delo que 
acabamos de escribir. Uno de. los mayo- 
res peligros sociales es la oscuridad. Hu 
manidad es identidad. Todos los hombres 
son del mismo barro. No existe diferen- 
cia alguna. La misma sombra antes, la 
misma carne ahora, igual ceniza despues. 
Pero la ignorancia, amalgamada con la 
pasta humana, la ennegrece. Esta incura 
ble negrura se apodera «del interior: del 
hombre, y se convierte allí en el mal. 

¿Que hay que hacer para desterrar es 
tas larvas? ¡Luz, luz:a torrentes!... 

No hay murcíelago que resista al alba. 

¡Humanidad pues, la sociedad en sus 
mayores profundidades! L, 


sins Aristóbulo P. -Fúnés 


Rosario de 1914 





CARTEL 


«Bardo: tu alma soñadora 
¿no es de virtudes compendio? 
¡Huye pues del estipendio 
y ve hacia el pueblo que llora! 


Sea tu canción sonora 
sin temor al vilipendio: 
para los de arriba, incendio, 
para los de abajo, aurora. > 


Pon siempre en tu noble altruismo 
tu hermano antes que tu ímismo, 
antes que anior; tu ¿deaR 


Brega y por doqhlér, propicia, 
la Verdad y la Justicia 
y la Patria Universal! 


NEUTRO. 
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Pará ser hombre de ideas” 
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Todo hombre que quiera” ser hombre 
de «ideas», necesita por lo menós, cuatro; 
condiciones esencíales. Sin: ellas, 10:-8€x 
rá del hombre de ideas mas que una imi 
tación grosera 0 Una mueca, 
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- En primer termino, se impone la con- 
sistencia ideológica, es decir, saber en lo 
que se cree, y tener do la misma creen- 
cia toda la fuerza y afirmación posible 
que quepa dentro de la ¿nfalibilidad. 

Ew segundo, voluntad para el transfor 
mismo de la idea en acción, porque sin 
ello, acontecería lo que dijo Guyau: ha- 
ber pensado incompletamente, o lo que 
es igual, negar con la practica un 
torreon para cambiarlo en un castillejo 
fantástico e ilusorio. 

En tercero, constancia, porque la yo- 
luntad sin era llega alextremo que 
deja de sor voluntad, desde que la volun 
tad al no ojorcitarso no informa tampoco . 
la misión exigida por su cometido, 

Y en último plano, la sinccridad, Sino 
absoluta, pornue fuera verdaderamente 
logura el :soñarlo, lo bastante ajustnda a 
la grandeza del pensamiento de las ideas, 

Hay quien me ha dicho, en conversa 
ción anterior e intima sostenida con res 
pecto, a este tema, que el orden habria de 
ser inverso; o lo que eslo mismo, comen 
zar por la sinceridad, seguir por la cons 
tancia, llegar a la voluntad y finalizar 
con la consisteneia ideológica. Sin embar 
go, para mi, el orden que corresponde es 
el que anoto y sigo, porque creo que en 


- la: cuestión de ideas, el punto de partida 


no puede ser nunca otro que el conoci- 
miento implícito y tácito .del ideal... 


INEMA. 





De ayer a hoy 


A mi Sia la entusiasta 
educadora y notable conferen 
cista Rosalía Granowslky. 

—S— 

En nuestros tiempos ya no se discute 
si la mujer tíene alma como lo hicieron 
en un concilio; hoy ya mo lo ponemos en 
duda, porque se la contedemos hasta a los 
perzos. 

Lo que se discutetodavía, es si su inte 
lencia es capaz de abordar con óxito 
a la ciencia yal: arte -en sus múltiples 
manifestaciónes, y en grandes apurós se 
hallan los que 'es niegan este don. En- 
tre nuestras .contemporaneas, hay. una 
plóyade que descuellan por sus obras 
admirables .y este es el argumento mas 
convincente. 

Pese a los grandes obstáculos qué se 

oponen a la: mujer; su triunfo no'es du- 
doso. 

Por la psicología de des malas pasiones 
vemos este-fenómeno: un individuo tieng 
aotro por inferior; y. cuando el «infe- 
rior» quiero igualar, o superar al <supe- 
rior» y do consigue, entonces se dosarro: 
Ha «un odio-sistemático «contra el' que ha 
tenido hasta entonces porsu inferior, o 
por su esclavo! 
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H6 aquí la incognita del odio y el des 
precio que demuestran ciertos hombres 
hacía la mujer. 

Lo que ya no pueden tolerar los de- 
tractoros de la mujer, y la mayoria de 
los hombres, es la forma alarmante en 
que ostá invadieado todos los sitios, des 
de la universidad al taller. Ved unas ci 

fras del Reino Unido solamente: 4771 
mujeres modicas, 157.263 profesoras, 
5880 escritozas, (periodistas y novelistas) 
4292 pinteras y escultoras, 2018 uboga- 
das; estas las intelectuales. Y en cuanto 
a las manuales pasan de 60.000. 

Todos se preguntan: ¿y que vamos a 
hacer los hombres? 

El problema es fucil de resolver si bus 
camos la causa que es donde pernocta el 
mal. La enusa de este malestar es la 
ignorancia y la núseria. 

La ignorancia, porque la mujer tiene 
derecho de cultivar a su inteligencia se- 
gun sus ap' itudes artísticas o científicas 
y el negarles este derecho, es un signo 
evidente de inculi 

La miseria, por ue 
gada econom camente astrabajar en algu 
nos oficios impropios a Clla, 

Hagamos de aparecer la ignorancia y 
la miseria y tendremos resuelto el proble 
ma que tanto agobia, 

Una encuesta sobre este tema: «Que 
lugar debo ocupar la mujer en la socie- 
dad» seria una excelente constatación de 
los muchos pr: JAciOS que existen referen 
te a su feto: lad intelectual. 

¡Cuan pocas recos juzgamos a las mu 
jeres por su intoligo meia! Cuando las en- 
salzamos, ev por sus atractivos fisicos, O 
por sus eoqueterias; es la: pasión excita- 
da por el desco la sola que habla. 

Una mujer ingenua ticne algo de su- 
gestivo para muchos. Para mi, el ma- 
yor encanto que tiene la mujer 
no lo encuent mejor di- 
cho, en su ieneraccla, sino en su ilustra 
ción; el don mas hermoso para la crea- 
ción sublime de la mujer ideal, vale de- 
cir, del futuro. 

Puriticad mujeres veestros corazones en el 
o) imimo, y luechad sin olvidar que teneis 
los mismos derechos que el hombre y que 
sois tan como Ól, yo os lo digo, 
yo que no de vuestra belle- 
za, aunque li aulmiro, yo au e se de vues 
traternua y firmezaunte el dolor; yo se 
que aun sois esclava del vértigo del lu 
jo y delos mil convencionalismos, pero se 
q la luzya se hace pa vuestro cerebro, se 
que a vuestros hijos los guiareis por el 
camino de la virdad de la justicia; y 
que vuestra alma inquieta será la cumbre 
excelsa de la belleza y del amor, 
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Receta para decepcionados 


Cuando los ho: abres dicen querer alcan 
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zar unz posición superior en el concier- 
to del progreso humano, y sin enbargo, 
no hacen nada practico para ello, demues 
tran simplemente que se han engañado, 
que no lo quieren. 

Todo adelanto es consecuencia de un 
sacrificio, de una intensidad de pasión, 
o de un esfuerzo moral e intelectual. Sin 
estos coadyuvantes, la posibilidad de la 
pregonada conquista desaparece. Nada se 
consigue con la nada, 

El progreso es tanto o mas un produe- 
to del individuo que del mismo ambiente 
social, Y lo reafirma, el que las avanza- 
das de su camino sean emanaciones direc 
tamente surgidas de un propio esfuerzo. 

Si los conocimientos fuesen como un 
artículo cualquiera de los tantos que se 
expenden en los tendejones, natural ha- 
bría de ser que la pretensión de los hom 
bres los adquiriese segun la demanda de 
su misma ilusión; pero resulta, que con 
, todos los portentosos adelantos de la quí 
mica biológica social, no se ha descubier 
to todavía cl poder de fabricar píldoras 
concentradas de conocimientos, para dis 
pensarse a los enamorados inconscientes 
de las bellezas y grandezas de la vida. 

Estas se viven y se palpan hoy cuando los 
hombres no solo las soñaron sino que las 
sintieron, y cuando por consiguiente han 
sabido dedicarles su esfuerzo, cu sacrifi- 
cio y su pasión. 


INK ROTH 


EGOLATRICA 


Hay que.elevar un santuario, 
donde se adore al dolor 
con ansias de visionario, 
que a todo mal refractario 
vaya en procura de amor. 


Hay que ser indiferente 
y ser muy individual, 
porque el error de la gente, 
estriba en ser diligente 
con la humanidad social. 


Penas, goces y alegrías, 
frutos son de la ilusión: 
y yo quiero que las mías 
las incube mi pasión. 


A MIL. 





El indiferente no existe 
—E — 
Para «LIBRE EXAMEN»: 


Con harta frecuencia oimos hablar de 
seros indefinidos y de tipos indi/orentes, 
con una impropiedad ravana en el lími 
te, Podría decirse que existen indivi- 
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duos a los que es imposible definir con 
exactitud, y que podrían englobarse en. 
el marco de los cindefinidos»; pero nun 
ca, asignarles por eso, o creerles, como 
se cree, tipos «indiferentes». 

En realidad, ese término médio no exis. 
te. Ll hombre es unicamente si se nos, 
fuerza a pronunciarios, puramente con- 
vencional. Su alejamiento y no indiferen 
cia de toda esfera con la que carezca de 
relación, es la prueba de que se preocu- 
pa con exclusividad de su interós, 

No hay hombre, al menos gozando de, 
juicio, que no informe un caracter, Lue- 
go, será lo que es, sin que no sea otra 
cosa distinta, y por tanto su indiferentis- 
mo desaparece, 

Creer a los hombres indiferentes por 
el solo hecho que no se inmiscuyan en 
determinados actos de la vida humana, O 
porque hagan abstracción de su perso-. 
na en circunstancias especiales, no es na 
da negativo a lo que aquí sostenemos, ya 
que bien puede comprenderse que si las 
exigencias extremasen, no bastaría el in- 
dividuo para contribuir a todas las de- 
mandas. 

Combatír la verdad sería ser partidario 
de la mentira, como combatir la menti- 
ra pronunciarse por la verdad, y no hay 
ni podrá nunca huber en las realidades 
de la existencia, término ni fusión que 
desvirtúe las conclusiones antitóticas de 
un algo cualquiera, 

Muchos, aunque por equivocación, y. 
no nos cansaremos nunca ] e repetirlo, 
achacan de indiferencia o de indiferentes 
a cosas y a hombres que lo que son es 
ser en realidad una conveniencia o un 
convencionalismo puro. 

Lo indiferente es algo abstracto, una. 
ficción simple que niega y seguirá ne- 
gando in ete enum la parte objetiva de la 
vida humana. ' 

Por €so las palabras del inmortal Sha 
kespeare; Essere o non essere. Negación 
flagrante del indiferentismo y reafirma 
ción categórica de lo convencional, 


S. M. L. 





Seres inferiores 


Los chismosos 


La importancia de analizar, que gene 
ralmente es hija de la pereza; pereza cu., 
yo engendro se le puede atribuir en mu. 
chos casos al medio ambiente en que. el . 
individuo se desarrolla, en el cual predo- . : 
mina la ausencia de todo priucipio que . 
sea capaz de marca: vumbos claros hácia , 
el camino de la verdadera vida; ocupa 
un ilimitado espacio en la sociedad hu- 
mana. De ahi el que, continuamente, tro. 
pecemos con individuos enfermos, flacos, , 
es decir; enclenques de espíritu y de ce- 











PR ms 








A A RS A II MS A AAA 


rebro. Entre ellos figuran los chismosos: 
los desvirtuados. 

La mujer ocupa en el ancho campo de 
la chismografía un lugar especial que me 
rece tenerlo en cuenta, haciendo algunas 
consideraciones sobre lo que pudiera ha 
ber o no haber en ellas de originalidad. 

La mujer tiene fama de chismosa. Mas 
sin tener en cuenta en nada esa fama, 
para mi pequeña expresión, principio des 
de ya, renunciando a menoscabar ni a po 
ner en duda la gran ventaja que pudiera 
llevar al hombre en lo que a chismogra- 
fía respecta; porque en mi concepto, esa 
ventaja es puramente adquirida y no pro 
pia, radicando la originalidad en el hom 
bre. 

Básome para sostener lo expuesto en 
que la inactividad de la vida de la mujer 
supera en muchos palmos a la del hom- 
bre, tanto en cantidad como en calidad, 
Razón que íuclina a admitir, sin profun 
dizar mucho. aun mas grande fama que 
la que se le atribuye. Pero quien hace 
desidiosa a la mujer, quien la arrastra al 
abandono y la sienta allí, limitada por el 
marco de la inactividad, no otro es sino 
el egoismo ruin del hombre inferior, que 
todo pretende dominarlo. 

El hombre le impone toda clase de 
deberes superfluos para su entretenimien 
to; lo que equivale a impedirle de inter 
venir en cosas que puedan prestarle lu- 
ces a su cerebro en tinieblas. De ahí, de 
esas imposisiones y privaciones, cuando 
son acatados y respetados por la mujer, 
nace en estas la debilidad del servilismo 
que es la esencia, y principio y fin de 
la chismografía. La inuctividad que el 
hombre ha procurado siempre proporcio- 
narle a la mujer, es en sentido aumenta 
tivo de fuerzas para aquel, lo que en 
disminutivo es para esta. Dos escesos es. 
tes que producen, irremediablemente, ese 
vaíven queda marcado por las acciones 
innobles de unos y otros. Los escandalos, 
las desavenencias, enemistades, discordias 
ete, aparecen como corolario demostran 
do que -todo ello es promovieo por el 
chisme; por esas telillas de malignidad 
que urden los echismosos, Jos impotentes 
de analizar, los inferiores... 

Inferior es en este ¡aso el hombre, e 
inferior lo es tambieiy la mujer. El pri- 
mero como causa; y a Segunda si no co- 
mo efecto, hace las véces de aquel sir- 
viendo de su instrumento. Pero sea como 
fuere; lo cierto es que;-a cualquier sexo 


Que pertenezca el individuo chismoso, es 
siempre un tipo inferior, desde que todos 


sús actos son realizados a impulso de la 
ruíndad dé sus miras que estriban en 
producir toda clase de enredos y hacer tra 
mar miles de disc «siones, que en muchos 
casos conducen al crimen, sacando en 
limpio al final de todo ello, en vez de 
enaltecer degrada a los autores. 

La inferioridad de estos individuos no 
se pone en duda cuando una favorable 
ocasión permite observarlos en su intimi 
dad, Alli nos demuestran que toda su 
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Libre Examen 


personalidad está puesta al servicio de 
todo lo que sea llevar y traer cuentos a 
unos y a otros y, ¡Oh hipocresfa! con la 
perenne sonrisa e. los labios....! 


INDIO 
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Universidad Popular 
CLASES PARA ADULTOS 


De conocimimientos generales, con 
rreferencia aquellos mas practicos y 
cesarios. Toda las ncches de 9 a 10 


Clases de la semana próxima 


Lunes— Geon:ctría Plana 
Martes - Aritmética razonada 
VNiercoles—Nociones de Agrimensura 


A, P. Cortazzo—B. Atres—Proxima- Jueves—Geografía 


mente. 

D. Buira—B. Aíres—Recibimos carta. 
Enviaremos periódicos a biblioteca y por 
certificado el libro. 

Rafael Burmudez—Lanús—y Juan L. 
Molina—Rosario—Se publicarán en el 
número que viene. 

Luis Coy—Recibimos lo enviado. En 
cuanto a la colaboración, un poco de cal 
ma. Estamos agobiados de material. 

B. Olabuenaga—y Creu—Igual que al 
anterior compañeros. 


Nota. — Elexceso de colaboración pa 
ra el espacio de que disponemos, nos 0- 
bliga muchas vecas a demoras, por las 
que esperamos paciencia en aquellas par 
tes interesadas. Al mismo tiempo rogamos 
mayor benevolencia, ahorrando envíos en 
lo posible de versos románticos y artícu 
los puramente literarios. Nuestro periódi 
co es de «ideas», y ha de preferir siem- 
a los que lleven esa tendencia. Toda nues 
tra buena voluntad se estrella ante la ti 
ranía del espacio. 










El Jueves 9 de 


sará sobre: 


en el local del Centro de Libres Pensadores 


tendrá lugar la 56a Conferencia la que ver- 


El método y la influencia de la educación en 
lo evolutivo dela sociedad. 
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Viernes— Química 
Sabado— Técnica de Laboratorio 
Domingo—Comentarios sociológicos 


Tribuna Libre 
— S-—- 

Habiendose dado comienzo en 
este Centro a una serie de con- 
ferencias periodicas; se ofrece 
en él libre tribuna para cualquie 
ra; sin hacerse cuestión de zona 
ni de ideas. 

Los que quisieran ocuparla solo 
tienen que dar aviso previo para 
fijar el día. 

Igual ofrecimiento se hace de 
las columnas de LIBRE EXAMEN 
requiriendo únicamente los artícu- 


los, la cultura debida y -la firma 


del autor, aunque estos puedan 
aparecer luego con pseudonimo. 


y 








Julio a las 8 p. m. 








